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Equipos colaborativos para 
seguir creciendo

En el Movimiento CREA estamos acostumbrados a decidir y 
concretar acciones gracias al trabajo en equipo. La construcción 
colectiva es un método que toma tiempo aprender, pero estamos 
convencidos de que su utilización nos permite llegar cada vez más 
lejos; la metodología CREA genera compromiso en las personas y 
favorece el desarrollo de capacidades que pueden ser aplicadas en 
las empresas y en las comunidades en las que estas se insertan.

Todos los trabajos que hemos concretado en equipo hasta ahora 
demuestran que podemos pensar en grande y superar las expec-
tativas individuales, porque ninguno de nosotros es más inteligente 
que todos juntos; en el marco de esta construcción colectiva es 
importante fijar el norte para que luego todas las ideas y propuestas 
alimenten esa idea inspiradora. 

Enero es un mes para parar la pelota y proponerse nuevos logros. 
Durante 2017, AACREA organizará diversos eventos de trabajo co-
lectivo. Uno de ellos será el Congreso Tecnológico, que nos reunirá 
para avizorar los avances que cabe esperar en los próximos 10 años. 
Será un espacio donde las áreas de Investigación y Desarrollo de 
distintas entidades, públicas y privadas, se reunirán con los produc-
tores para ver de qué modo se pueden alinear para trabajar juntos.
En el año entrante también festejaremos el 60.° aniversario de la 
fundación del primer CREA, Henderson-Daireaux, otro ejemplo de 
construcción conjunta. En 1957, un grupo de empresarios se reunía 
para analizar cómo enfrentar el complejo problema que estaban 
atravesando: la erosión eólica, que devastaba los campos del oeste 
de Buenos Aires. Luego, esa metodología se aplicó a otras cues-
tiones de índole productiva, económica y social, un proceso que 
perduró a lo largo de 60 años.

El Movimiento CREA tiene por delante el enorme desafío de seguir 
creciendo, de compartir su metodología con más personas dispues-
tas a trabajar de manera colaborativa para llegar más lejos, guiados 
por objetivos comunes. 

Aprovechemos esta formidable herramienta. No nos limitemos, 
permitámonos ambicionar grandes objetivos. En cada grupo, en 
cada zona, es posible que nazcan y se desarrollen nuevas ideas. ¡No 
tengo dudas de que juntos podremos concretarlas!
Hasta la próxima.
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Indicadores sociales 
para el agro
Una aproximación tentativa  

Somos extremadamente meticulosos al medir 
parámetros productivos; bastante buenos cal- 
culando indicadores económicos; estamos apren- 
diendo a cuantificar la evolución de factores de 
orden ambiental. Pero aún tenemos un largo tre-
cho por recorrer en lo que respecta a cuestiones 
sociales.

En el último Congreso Nacional CREA, Antonio 
Araníbar, coordinador para América Latina del 
Proyecto de Análisis Político y Escenarios Prospec-
tivos del Programa de las Naciones Unidas para el 
Desarrollo, ofreció una orientación para comenzar 
a trabajar al respecto, al presentar el Índice de 
Progreso Social (Social Progress Index) elaborado 



por la ONG Social Progress Imperative para medir 
el desarrollo de naciones en lo referido a necesi-
dades básicas de la población, calidad de vida y 
oportunidades.
Araníbar remarcó que si bien el índice fue creado 
originalmente para medir el desarrollo social de 
países, también se lo emplea en regiones, mu-
nicipios y barrios. Y del mismo modo puede ser 
adaptado a empresas y organizaciones. Puede 
entonces tratarse de un buen punto de partida 
para comenzar a consensuar indicadores socia-
les en empresas agropecuarias, los cuales, como 
todos los indicadores, deben poder mensurar 
datos fácticos (sin subjetividades) en regiones y 
actividades productivas con diferentes particula-
ridades. 
La primera columna de indicadores del Índice de 
Progreso Social es la relativa a las “necesidades 
básicas”, entre las cuales se incluyen la nutrición 
y los cuidados médicos, agua y saneamiento, 
vivienda y seguridad personal.
Algunos de los indicadores que podrían integrar 
esta primera parte de un eventual índice social 
relativo a trabajadores agropecuarios podrían ser 
los siguientes: ¿tiene vivienda propia? ¿Cuántos 
metros cuadrados cubiertos por persona tiene 
la vivienda? ¿Cuenta con acceso a agua potable 
de buena calidad? ¿Dispone de electricidad sufi-
ciente para satisfacer los consumos energéticos 
familiares? ¿A qué distancia está el servicio de 
guardia médica más cercano? ¿Cuántas veces 
asistieron los niños a un consultorio pediátrico 
en el último año? ¿Cuál es la tasa de accidentes 
viales presentes en la zona de influencia por 
donde transitan los trabajadores?
El segundo ítem del Social Progress Index está 
vinculado con el concepto de “bienestar”, el 
cual está integrado por las siguientes categorías: 
acceso a conocimientos básicos, a información 
y comunicación, a servicios de salud y calidad 
ambiental.
En este apartado podría considerarse el nivel edu-
cativo (primario incompleto/completo, secun- 
dario incompleto/completo, terciario, univer-
sitario, etcétera), el uso de teléfono celular, la 
conexión a Internet, vehículo propio y aire acon- 
dicionado. Eventualmente, también podría con- 
siderarse si la empresa en cuestión posee alguna 
certificación de procesos, dado que para adquirir 
este tipo de certificaciones, es necesario que el 
personal haya recibido una capacitación que 
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le permita cumplir con las normas de higiene y 
seguridad relativas a la tarea específica que 
desarrolla cada trabajador. 
En la tercera y última sección del Social Progress 
Index, se incluyen las variables relacionadas 
con las “oportunidades”, entre las cuales se 
consideran los derechos personales, la libertad 
de elección, la tolerancia, la inclusión y el acceso 
a educación superior.
En este punto, advertimos que no es tan sencillo 
encontrar indicadores fácticos que permitan 
medir conceptos que están asociados a posibi-
lidades. Sin embargo, podemos esbozar algunos 
de manera tentativa. ¿Cuántas capacitaciones 
realizó el trabajador en el último año relativas a 
la adquisición o mejora de competencias propias 
de su actividad? ¿A qué distancia está el centro 
educativo al que asisten sus hijos? ¿Qué canti-
dad de inasistencias tuvieron sus hijos durante 
el ciclo electivo? ¿Tienen sus hijos mayores de 

Quinos: “Es necesario repensar la me-

todología de trabajo rural para coor-

dinar de la mejor manera posible las 

necesidades de la empresa con las de 

los trabajadores y sus familias”.



el cual desarrolla sus tareas. Si bien podría este 
ser un incentivo para que la población urbana 
encuentre un cambio de vida, en las últimas déca-
das esa circunstancia comenzó a ser un obstáculo 
para que las familias de los trabajadores desarro-
llen actividades educativas, sociales y laborales. 
Los servicios y las oportunidades están por lo 
general focalizados en los pueblos y ciudades de 
base rural. También la posibilidad de establecer 
vínculos sociales y actividades recreativas. 
Quizás sea necesario repensar la metodología de 
trabajo rural para coordinar de la mejor manera 
posible las necesidades de la empresa con las de 
los trabajadores y sus familias. En la actualidad, 
las comunicaciones permiten que las personas 
puedan estar en contacto con sus familiares y 
amigos sin necesidad de cercanía física. Bien 
podemos imaginar a un trabajador que reside de 
lunes a viernes en el campo y visita a su familia los 
fines de semana, o la posibilidad de establecer 
turnos rotativos semanales o quincenales. Con es-
tas preguntas vamos seguramente a generar otros 
interrogantes. ¿Vale la pena tener una escuela ru-
ral a la que concurren apenas cinco alumnos? ¿No 
sería más justo, seguro y óptimo para los alumnos 
que estudien en escuelas que no se encuentren a 
una distancia enorme respecto de su casa y en las 
que puedan interactuar con una gran cantidades 
de pares? ¿O masificar una modalidad como las 
escuelas de alternancia?
Estimo que muchos de los problemas que te- 
nemos en el sector en lo que respecta a oportu-
nidades laborales surgen porque se siguen apli- 
cando viejos paradigmas a necesidades que 
evolucionan inexorablemente con el transcurso 
del tiempo. La alternativa, entonces, no reside en 
quedarse esperando a que la realidad se adapte 
a nuestros esquemas, sino en adaptar los que 
tenemos a la realidad imperante. 
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edad posibilidad de acceder a educación univer-
sitaria?

Nuevo paradigma
A diferencia de otras actividades económicas, la 
agropecuaria ofrece habitualmente al trabajador 
la posibilidad de residir en el propio campo en 

Patricio Quinos
Empresario agropecuario. CREA Cañada Seca. 
Exsubsecretario de Ejecución de Programas 
para la Agricultura Familiar

En este documento, los investigadores de la ONG Social Pro-

gress Imperative, con sede en Washington (EE. UU), descri-

ben cuál es la metodología empleada para medir el desarrollo 

humano de las naciones. En los primeros lugares del ranking 

figuran –por orden– Noruega, Suecia, Suiza, Islandia, Nueva Ze-

landa y Canadá. La Argentina ocupa el puesto 38, detrás de 

Uruguay (24) y de Chile (26), pero por delante de Brasil (42), 

México (54) y Perú (55). 

CREAf
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Una gestión basada
en el factor humano

Testimonio de una empresaria tambera CREA de la zona Santa Fe Centro  



“Para gestionar una empresa lechera, es indis-
pensable ponerse siempre en el lugar del otro. 
¿Yo viviría en esta casa? ¿Trabajaría en esas 
condiciones?”. Así lo indica Rita Giovenale, 
productora lechera del CREA Rafaela, quien 
se propuso, tiempo atrás, hacer del tambo un 
trabajo más gratificante. 
Rita se hizo cargo del tambo familiar a los 26 años 
(luego del fallecimiento de sus padres). Con el 
tiempo fue creciendo en campo arrendado. Llegó 
a tener dos tambos más. Pero uno lo cerró el año 
pasado, dadas las dificultades generadas por el 
desastre climático que se registró en la cuenca 
lechera del centro de Santa Fe. 
Los establecimientos cuentan con 480 y 325 
vacas en ordeño, respectivamente. En ambos 
implementaron partos estacionados para evitar 
que esa tarea se realizara durante el verano. “En 
diciembre no tenemos partos; de ese modo, los 
trabajadores pueden dedicar más tiempo a los 
acontecimientos sociales, tales como las fiestas 
escolares y de fin de año”, comenta. “A media-
dos de diciembre tampoco hay más guacheras; 
sólo quedan las tareas de ordeño”, añade.
El esquema de trabajo contempla la participa-
ción de dos matrimonios por tambo. Los cuatro 
–hombres y mujeres trabajan a la par– tienen di-
ferentes tareas asignadas en el tambo, parcelas, 
silo de autoconsumo, inseminación, preparto y 
guachera. Los francos para cada matrimonio se 
instrumentan durante un fin de semana cada 
quince días (período que es cubierto en el orde-
ño por personal temporario). 
Durante el mes de enero, cuando sólo quedan 
por delante las tareas de ordeño, cada matrimo-
nio puede tomarse una quincena de vacaciones, 
de manera tal que el otro lo cubra durante ese 
período. “El trabajo conjunto del matrimonio es 
favorable en muchos aspectos: pueden generar 
más ingresos, apoyarse mutuamente y compartir 
experiencias”, explica Rita.
Durante el invierno, el primer ordeño comienza 
alrededor de las 5, mientras que en verano el 
horario se modifica a las 6. “Ese horario de in-
vierno fue solicitado por los trabajadores para 
poder llevar a sus hijos al colegio”, relata la 
empresaria.
Uno de los tambos es moderno. Pero en el más 
viejo cada ordeño se extiende por un lapso de 
tres horas y media. Para reemplazarlo, en estos 
días se está terminando de construir un nuevo 

CREA 13

Una gestión basada
en el factor humano

tambo con 36 bajadas, buena iluminación y 
sistemas de comederos y lavado automático 
para facilitar la labor de los trabajadores. Con 
esas nuevas facilidades, el tiempo de ordeño se 
reduciría a dos horas y media.
Además de los servicios estacionados, Rita im- 
plementó en sus dos tambos un solo rodeo le-
chero para simplificar el trabajo. “Con el rodeo 
único se facilitaron mucho las tareas: no existe 
manera de volver atrás con eso”, asegura. Tam-
bién comenzó a ofrecer la ración en la sala de 
ordeño.
“Implementamos una guachera comunitaria que, 
además de simplificar el trabajo, permitió redu-
cir la mortandad de terneros. Armamos corrales 
fijos con tachos que tienen tantas tetinas como 
terneros que deben ser alimentados, de manera 
tal que una sola persona puede gestionar el 
sistema”, añade.
Otro de los factores que hacen al bienestar de 
los trabajadores es la posibilidad de contar con 
casas climatizadas y con un tamaño acorde a la 
cantidad de gente que vive en ellas, además de 
las obras que facilitan el acceso a los tambos 
durante los días lluviosos. 
El campo queda a sólo seis kilómetros de Colo-
nia Tacurales, un pueblo que cuenta con colegio 
primario y secundario, además de ofrecer la 
posibilidad de realizar diferentes actividades de-
portivas y recreativas. Todas las familias cuentan 
con movilidad propia. 

Crecimiento personal
Cada uno o dos meses se realiza una reunión con 
el personal en el campo. Además, el celular de 
Rita está siempre abierto a consultas y pedidos 
de reuniones particulares si existe algún incon-
veniente que requiera su intervención.
Entre dos y tres veces por año los asesores veteri-
narios de la empresa realizan capacitaciones con 
el personal. Y también se hacen dos capacitacio-
nes anuales de tamberos de empresas CREA (en 
las cuales se emplea la metodología CREA). 
Además, Rita asesora a los trabajadores en 
la gestión de sus ahorros personales. “En un 
caso, por ejemplo, ayudamos a un matrimonio a 
conseguir un préstamo para comprar un lote en 
el cual, con tiempo, puedan construir su propia 
casa (en su pueblo de origen)”, comenta.
“Durante las inundaciones ocurridas el año 
pasado, acompañamos a los trabajadores para 



ofrecerles toda nuestra ayuda en la medida de 
las posibilidades. Estar presente en momentos 
de crisis extraordinarias es fundamental”, apunta 
la empresaria. “Tenemos que estar contentos 
porque logramos sobrevivir a la crisis lechera. Es 
todo un logro en un momento tan difícil”, añade.
“Escuchar a los trabajadores, hacerse un espacio 
para conversar con ellos es parte insistituible de 
la labor de un empresario; la mayoría de los 
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Rita Giovenale (derecha), junto a parte del equipo.

problemas pueden solucionarse de manera tem-
prana a través del diálogo”, afirma Rita.
“Una cuestión central, que siempre intento trans-
mitir, es que nunca tenemos que dejar de cuidar la 
vaca, que es la que nos da de comer. Y en las crisis 
tenemos que cuidarla más que nunca, porque cuan-
do vengan épocas mejores, vamos a poder aprove-
charla al máximo. Pero esa tarea sólo es posible si 
los trabajadores están motivados”, concluye. CREAf
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Ser protagonistas en 
la comunidad

local   
Encuentro Anual de

Nodos Regionales 

De cara a los próximos 10 años, el Movimiento CREA asumió el desafío de posicionar al sector agropecuario como generador de riqueza y 
oportunidades para la sociedad y para las comunidades donde se insertan sus empresas en forma sostenible. Así, en el marco del proyec-
to Nodos, sus integrantes se agrupan con otros productores, con miembros de entidades gremiales y técnicas –como INTA y Aapresid– y 
también con organizaciones locales para trabajar en conjunto cuestiones que preocupan y ocupan a la comunidad de la cual forman 
parte. Aportando información técnica y metodológica, dedican tiempo a transformar positivamente la realidad. En esta línea se realizó el 
Encuentro Anual de los Nodos Regionales, con la finalidad de compartir experiencias y definir la agenda de trabajo 2017.



América
“Sentíamos que a pesar de tratar de hacer las 
cosas de la mejor manera posible, no lográbamos 
tener una buena imagen en la comunidad en la 
que vivimos. Y esta es una cuestión compleja que 
va mucho más allá de las aplicaciones de agro-
químicos”. Así lo expresó el técnico CREA Daniel 
Trasmonte, integrante del Nodo América. 
“Prácticamente todos nosotros participamos de 
alguna actividad comunitaria, pero por lo general, 
estamos cerca de las cosas que más nos interesan, 
tales como sociedades rurales o cooperativas de 
colegios privados”, añadió. “Pronto advertimos 
que si queríamos lograr un acercamiento a la 
comunidad general, teníamos que involucrarnos 
en ámbitos extraagropecuarios. Debíamos invo-
lucrarnos en cuestiones que permitieran que la 
gente nos viera debajo de la camioneta”, relató el 
asesor del CREA América.
En ese marco, a fines de 2014 un grupo de em-
presarios agropecuarios creó la Asociación Civil 
Unidos para Ayudar, por medio de la cual se 
recaudan fondos destinados a la Cooperadora 
del Hospital Municipal de Rivadavia. Una de las 
actividades realizadas por la organización con- 
siste en atender la cantina durante los Carnava-
les de América.
“Fue un aprendizaje que cambió la óptica de lo 
que hacemos”, explicó Trasmonte. “Cuando en 
las noches de carnaval estamos vendiendo bebi-
das, logramos una proximidad con la comunidad 
mucho mayor de la que tenemos cuando, por 
ejemplo, organizamos una charla sobre agroquí-
micos”, apuntó.
Trasmonte también participa de un programa de 
radio local abierto a las preguntas del público. 
“Nos ofrecieron hacer un bloque llamado Hable-
mos del campo. Fue riesgoso. Pasamos algunos 
momentos no demasiado agradables, pero la ex-
periencia general fue fantástica: finalmente, he-
mos aprendido que no estamos en desacuerdo 
con las cuestiones que plantea la mayor parte de 
la gente; lo que sucede es que en el interior no 
se quiere al campo porque, en realidad, no se lo 
conoce”.
“El campo no está en la agenda de las comunida-
des: no es una preocupación de la mayoría de las 
personas y mucho menos de los políticos. Cada 
vez que aparecemos en los medios es porque algo 
hizo ruido. Tenemos que tratar de que se hable fa-
vorablemente y que se quiera al campo”, aseguró.
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Trenque Lauquen
En el año 2013 el Concejo Deliberante de Trenque 
Lauquen aprobó una ordenanza (N.° 3965/13) 
que dispone una zona de exclusión para aplica-
ciones terrestres de agroquímicos de 300 metros 
desde el perímetro del área urbanizada. Y además 
establece una zona de amortiguamiento de otros 
500 metros, vigente desde el límite del área de 
exclusión, en la cual sólo pueden aplicarse pro-
ductos de banda verde o azul.
Fue entonces cuando un grupo de productores 
CREA –algunos de los cuales ya venían trabajando 
en el ámbito de la “Mesa de Ambiente” de la So-
ciedad Rural de Trenque Lauquen– se organizaron 
para comenzar a evaluar el tema. Solicitaron el 
asesoramiento de los técnicos del proyecto Nodos 
y así nació el Nodo Trenque Lauquen, integrado 
por empresarios CREA de las zonas Oeste y Oeste 
Arenoso. 
“Cuando la discusión es técnica, es posible llegar 
a un acuerdo, pero no ocurre lo mismo cuando 
el debate se torna ideológico”, indicó Fernando 
Negri, integrante del CREA Henderson-Daireaux. 
“Es fundamental llevar a la gente a hacer recorri-
das a campo para que visualicen lo que implica, 
para un pueblo de 100 habitantes, implementar 
una zona de exclusión”, añadió.
El año pasado las autoridades de la Municipa-
lidad de Trenque Lauquen crearon un “Consejo 

Daniel Trasmonte: “El campo no está en la agenda de las comu-

nidades. Cada vez que aparecemos en los medios es porque algo 

hizo ruido. Tenemos que tratar de que se hable favorablemente”.



Asesor de Ambiente y Agroquímicos”, integrado 
por representantes del municipio, del Ministerio 
de Agroindustria bonaerense, productores, apli-
cadores, profesionales (agrónomos), vendedores 
de agroinsumos, escuelas rurales, vecinos auto-
convocados, grupos ecologistas, el INTA y la UTN.
“En lo que respecta a hacer las cosas bien, tene-
mos que cuidar el frente interno. De lo contrario, 
cada vez que alguien comete un error (en aplica-
ciones de fitosanitarios), volvemos para atrás”, 
comentó Negri.
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Un caso de estudio  
El partido bonaerense de Rivadavia cuenta desde noviembre de 2011 con una ordenanza que regula la aplicación de 

agroquímicos, que resultó efectiva al ser elaborada sobre la base de un amplio consenso logrado entre concejales, 

funcionarios municipales, fuerzas de seguridad, referentes agropecuarios y profesionales especializados. 

El éxito del proceso residió en una adecuada articulación de técnicos independientes, del INTA y de la Comisión 

Nacional de Investigación en Agroquímicos (creada en el ámbito del Ministerio de Salud de la Nación y disuelta 

en 2011 por falta de presupuesto). La norma dispone que en los primeros 100 metros, en el caso de aplicaciones 

terrestres, y 200 metros en el de fumigaciones aéreas, sólo pueden aplicarse productos de clase toxicológica IV 

(banda verde) con autorización expresa de autoridades municipales y la verificación de un ingeniero agrónomo 

matriculado.

Las noticias sobre situaciones de mala praxis en el uso de fitosanitarios perjudican la imagen del sector 

agropecuario en su totalidad, a pesar de tratarse de casos minoritarios.

A partir de julio de 2015, la Secretaría de Am-
biente y Desarrollo Sustentable de Trenque 
Lauquen determinó que todas las aplicaciones 
de agroquímicos que se realizan en las zonas de 
amortiguamiento deberán contar con autoriza-
ción municipal. El trámite, que puede realizarse 
en línea en el sitio del municipio, se instrumentó 
en el marco de un acuerdo de cooperación es-
tablecido con el Ministerio de Asuntos Agrarios 
de Buenos Aires, el cual propone un protocolo de 
trabajo al respecto (ver en página 22). Una vez 
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autorizada la aplicación, esta debe ser controlada 
in situ por personal municipal para constatar que 
se efectúen buenas prácticas y se respeten las 
normas de seguridad vigentes.

Saladillo
Desde fines de 2008 está vigente en el departa-
mento bonaerense de Saladillo una ordenanza 
(N.° 77/08) que dispone una zona de exclusión 
desde el perímetro del área urbanizada de 500 
metros para aplicaciones terrestres de agroquími-
cos y de 5000 metros para aplicaciones aéreas. La 
norma se aprobó sin consultar a ningún represen-
tante local del ámbito académico o agronómico. 
Esa orfandad de representación fue uno de los 
tantos disparadores que promovieron la forma-
ción –en 2011– del Nodo Regional Saladillo “Os-
car Alvarado” (en homenaje al expresidente de 
AACREA, oriundo de esa ciudad).
En marzo de 2013, el nodo convocó a representan-
tes de la Sociedad Rural de Saladillo, a la Coopera-
tiva Agrícola Ganadera, a la Federación Agraria, a 
empresarios CREA, agrónomos, contratistas, pro- 
veedores de insumos y a funcionarios del mu-
nicipio de Saladillo. Luego de varias reuniones, 
elaboraron un acuerdo en el cual cada eslabón de 
la cadena agrícola asumió el compromiso de lograr 
un uso responsable de los insumos. Dicho acuer-
do fue la base para la creación de un proyecto de 
modificación de una ordenanza sobre regulación 
de uso de agroinsumos. En septiembre de ese 
año, el proyecto fue aprobado por unanimidad. 
En Saladillo existía desde 2008 un registro de 
aplicadores que exigía que cada equipo fumiga-
dor fuera identificado con una suerte de patente 
(notablemente visible) para que los ciudadanos 

Francisco Páez: “Nos propusimos ser 

referentes en cuestiones agropecua-

rias y ahora muchos nos consultan 

cada vez que se presenta una discu-

sión sobre el tema”.



pudieran identificar fácilmente a los potenciales 
infractores de la ordenanza 77/08. La nueva 
ordenanza –elaborada a partir de la gestión del 
nodo– implementó un curso sobre aplicaciones 
responsables destinado a operarios, quienes, al 
finalizar la capacitación, deben rendir un examen 
para así recibir un carnet habilitante asignado por 
el municipio (que tiene una duración de cinco 
años, pero que debe renovarse anualmente).
“Nos propusimos ser referentes en cuestiones 
agropecuarias y ahora muchos nos consultan cada 
vez que se presenta una discusión sobre el tema”, 
explicó Francisco Páez, asesor del CREA Fortín 
Mulitas e integrante del Nodo Saladillo. “Hemos 
organizado pruebas de aplicaciones a campo 
en las cuales se convocó a toda la comunidad y 
en las que se demostró que haciendo las cosas 
bien, la deriva en aplicaciones terrestres y aéreas 
no supera los 20 y 40 metros, respectivamente”, 
añadió.
En 2015, en el marco de acciones de integración 
con la comunidad, el Nodo Saladillo realizó una 
nueva edición del concurso “Pensar en Verde”, 
organizado junto con el Centro de Terapia Integral 

para el Discapacitado Mental (Cetidim) de Saladi-
llo, el cual consistió en convocar a estudiantes del 
último año de secundaria para recolectar botellas 
destinadas a reciclaje.

¿Cómo armar un nodo?  
Los nodos regionales constituyen un espacio de trabajo a nivel local. 

Como tales, le dan mayor presencia a la red CREA en los lugares donde 

los empresarios desarrollan su actividad con la finalidad de desarrollar 

vínculos para la construcción de capital social. A partir de información 

técnica y metodológica, así como también del diálogo, del intercambio 

y del compromiso, se busca transformar positivamente la realidad y 

acercar el campo a la comunidad. 

Los nodos constituyen una herramienta de vinculación orientada a 

generar cambios superadores. Los interesados en conocer más sobre 

la experiencia tienen disponible el “maletín” de nodos regionales, que 

ofrece información concreta sobre el tema. También pueden solicitarla 

dirigiéndose a nodos@crea.org.ar o al teléfono (011) 4382 2076/79 

(interno 226).
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CASCOS DE ESTANCIA Y ANEXOS
OBRA NUEVA Y REMODELACIONES

ARQUITECTURA Y CONSTRUCCIONES RURALES

PLAZO DE ENTREGA DETERMINADO
OBRAS POR ADMINISTRACIÓN O COSTO FIJO

Contacto y consultas:  011 4 806 5041            goyenechea.arqs@gmail.com
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Protocolo en zona de amortiguamiento  

Todos los productores agrarios que realicen aplicaciones de fitosanitarios están legalmente 
obligados a cumplir normativas de origen nacional, provincial y municipal. 
El presente protocolo tiene por objeto brindar herramientas de buenas prácticas de aplicación 
para que, en la zona definida por el municipio, las aplicaciones se realicen siguiendo determi-
nadas pautas tecnológicas y ambientales que minimicen los riesgos, y para ello asisten sobre 
los aspectos más críticos a los asesores técnicos y a los aplicadores intervinientes. 
A tal fin, el asesor técnico interviniente o el ingeniero agrónomo matriculado deberá: 

* Corroborar la necesidad real del tratamiento según el umbral de daño económico. 
* Evitar la contaminación de humedales, acuíferos y cursos o cuerpos de agua. 
* Verificar las condiciones meteorológicas imperantes antes de dar inicio a la aplicación y 
registrarlas. 
* Seleccionar el tratamiento adecuado considerando en lo posible el uso de los principios 
activos con menor riesgo toxicológico.
* Constatar que se utilicen aditivos o pastillas antideriva. 
* Utilizar dosis de aplicación mínimas o bajas, garantizando la eficacia del tratamiento. 
* Analizar la compatibilidad y el orden de las mezclas consideradas. 
* Asegurar, cuando el tratamiento lo realice una empresa de aplicación, que tal empresa tenga 
la habilitación correspondiente.
* Utilizar, en los casos que crea conveniente, tarjetas hidrosensibles a fin de constatar la 
correcta aplicación. 
* Asegurar en todos los casos que el/los operador/res de aplicación hayan cumplido y aproba-
do la capacitación que acredita la habilitación de su titular para desarrollar la actividad de 
aplicación. 

A su vez, el aplicador deberá: 
* Respetar la zona o distancia definida por el municipio. 
* Comunicar, si correspondiera, la intención de aplicación a las autoridades municipales com-
petentes o a quien se determine previamente.
* No hacer aplicaciones cuando el viento sopla en dirección al área urbana, zona residencial 
extraurbana, escuelas emplazadas en el área complementaria o rural, áreas de esparcimiento u 
otras que determine el municipio o la normativa provincial. 
* No pulverizar con una humedad relativa inferior al 50% ni con temperaturas superiores a 
25 °C. En caso de ser estrictamente necesario, se deberán utilizar productos antideriva de tipo 
siliconado a la dosis máxima recomendada. 
* Cuando el lote linde con establecimientos educativos, se deberá aplicar siempre en días y 
horarios en los que no haya actividad escolar. 
* Preparar la cantidad exacta de agroquímico por aplicar, evitando que quede caldo sobrante. 
* La presión de trabajo no deberá ser mayor a 3 bares. 
* Cargar el tanque a lo sumo hasta la mitad de su capacidad, poner en marcha el equipo sin 
pulverizar e ir agregando el agroquímico por la boca del tanque o por los sistemas de incor-
poración de que se disponga. Finalmente hay que completar el tanque con agua. Durante este 
proceso, es necesario mantener en funcionamiento el sistema de agitación sin generar espuma. 
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* Respetar el orden de la mezcla indicado por el profesional en la receta de aplicación. 
* No mezclar productos si no se está seguro de su compatibilidad o si no se conoce el procedi-
miento de mezclado. 
* Verificar el correcto funcionamiento del equipo. 
* Trabajar con el botalón lo más bajo posible (50 centímetros del objetivo) en la medida en que 
el sistema de estabilidad y las irregularidades del terreno lo permitan. 
*Trabajar a una velocidad de avance que no supere los 15 km/hora. 
* No dejar jamás el caldo preparado de un día para el otro ni trasvasar fitosanitarios a otros 
recipientes que no sean los originales. 
* Siempre se deben utilizar los elementos de protección personal.
* Disponer de pastillas nuevas para reemplazar las pastillas en uso, en caso de ser necesario. 
* Finalizada la aplicación de fitosanitarios, recolectar los envases utilizados, lavarlos utili-
zando el proceso de triple lavado manual (o a presión, en el caso de que no se lo haya realizado 
simultáneamente) y perforarlos para inutilizarlos. 

Acciones luego del tratamiento
* El líquido del lavado de envases vacíos debe ser volcado siempre en el tanque de la máquina 
para su distribución en el lote tratado, inmediatamente después de la aplicación. 
* Jamás debe volcarse el líquido del lavado de envases o de la máquina en espejos, cursos de 
agua, caminos o banquinas. 
* Los envases vacíos deberán ser almacenados en lugares seguros, fuera del alcance de perso-
nas ajenas al proceso. 
* Se debe evitar todo contacto de los envases con alimentos u otros productos. 
* Lavar la máquina pulverizadora y todos sus componentes donde no existan riesgos para per-
sonas, ganado y ambiente. 

Normas elementales de seguridad 
* Se deben seguir siempre las indicaciones del marbete del envase y de las hojas de seguridad, 
teniendo presente la peligrosidad del producto. 
* Los trabajos de aplicación deben ser realizados por personas idóneas y capacitadas. 
* No se debe comer, beber o fumar durante el tratamiento ni al momento de manipular los 
productos. 
* Durante la preparación de la mezcla, y dado que los productos son peligrosos para la salud, 
se deberán utilizar elementos de protección personal adecuados entre los que se destacan: el 
delantal impermeable para proteger el pantalón que deberá estar por fuera de las botas. Las 
mangas de la camisa también deben seguir el mismo patrón y se recomienda que ambos sean 
de un material especial acorde al producto que se manipula. También se deben usar anteojos/
antiparras y una máscara con filtro adecuado a la peligrosidad del producto. La ropa utilizada 
debe ser lavada de manera separada de la del resto de la familia. 
* Utilizar recipientes reservados sólo para este uso. Evitar el derrame de producto concentra-
do; en caso de que ocurra, se debe disponer de un plan de emergencia y tener siempre a mano 
equipos y materiales para contener y controlar el producto derramado. 
* Después del tratamiento, el personal involucrado debe lavarse cuidadosamente las manos y 
la cara con agua limpia. 
* Se debe evitar todo contacto de los envases con alimentos u otros productos. 
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“Si el campo no tiene buena imagen en un país 
como la Argentina, no podemos decir que sea 
porque la gente está equivocada; algo habremos 
hecho para que las cosas se hayan dado de esta 
manera”. Así lo indicó Jorge Mastroizzi, espe-
cialista internacional en cuestiones de imagen 
y posicionamiento de marca, al hablar en el En-
cuentro Anual de los Nodos Regionales realizado 
recientemente en la sede porteña de AACREA.
Según Mastroizzi, un empresario agrícola que 
se desempeñó durante 17 años en el área de 
marketing de Cervecería y Maltería Quilmes (filial 
de la corporación global Anheuser-Busch InBev), 
“la imagen es mucho más importante de lo que 
algunos creen. Ciertas cadenas comerciales en EE. 
UU. ya están ofreciendo dejar de vender cigarrillos 
o dulces por propia iniciativa. Las restricciones, 
que hoy ya no provienen únicamente de los go-
biernos, suelen originarse en la mala imagen de 
un sector”, añadió el especialista, quien además 
tuvo a su cargo, junto con otras cerveceras y aso-
ciaciones, la tarea de desarrollar la imagen de la 
cerveza en diferentes mercados del mundo.
“Una gaseosa puede ser un placer o una bolsa 
de azúcar. Los autos pueden ser el viaje familiar 
perfecto o el arma asesina más accesible del 
mundo. ¿Qué imagen tenemos de los autos? Una 
muy buena, porque estos carecen de restricciones 
técnicas.Pero ¿en qué lugares se puede ir a más 
de 120 km/hora? Y sin embargo se venden autos 
que van a 200 km/hora; entonces, ¿serían autos 
ilegales…? Además, se los comercializa destacan-
do esas características. Ello es posible gracias a 
su buena imagen”, argumentó.
Pero esta buena imagen de los automóviles po-
dría desaparecer algún día dado que muchos mi-
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llennials (jóvenes sub-35) los consideran un costo 
innecesario que, además, contamina el ambiente. 
“Nosotros, los viejos, creemos que tener un auto 
es sinónimo de libertad, pero para los millennials 
eso significa tener más banda ancha; en EE. UU. 
viene en franco descenso el porcentaje de jóvenes 
que sacan licencias de conducir”, indicó el espe-
cialista en marketing.

Construir reputación
Mastroizzi resaltó que los políticos –tengan o no 
buenas intenciones– terminan haciendo lo que 
la mayor parte de la sociedad quiere. Y lo que la 
sociedad quiere está determinado, en buena me-
dida, por la construcción mental que las personas 
tienen de los diferentes sectores o productos.
“No podemos controlar las noticias negativas que 
salen en los medios. Pero sí podemos hacer algo 
bueno y comunicarlo. En la era digital es imposible 
esconderse. Pero, además, no hay que declamar: 
hay que hacer. Una publicidad que diga somos 
buenos no sirve. La clave está en el hacer. Y en el 
hacer es necesario construir un legado”, sostuvo.
Un legado, en términos de construcción de ima- 
gen, es todo aquello que permite responder pre- 
guntas tales como ¿para qué existe y qué propósi-
to tiene? “Que otros se ocupen de lo negativo: no-
sotros tenemos que identificar las cosas positivas 
que hacemos y difundirlas. Para lograrlo, debe-
mos concentrarnos en un determinado aspecto, 
porque no es conveniente –y  a veces tampoco es 
posible– abarcar todos los temas”, señaló.
“Es difícil lograr que otro diga que soy bueno, pero 
es así como se logra una reputación; eso es lo 
creíble. Cuando alguien dice compre carne argen-
tina, a mí me da orgullo, pero nadie va a comprar 

El poder de
la imagen
Cómo inciden las representaciones 
mentales en las decisiones públicas 



carne por el hecho de que sea argentina”, añadió.
“Como productor, por ejemplo, me emociona 
cosechar trigo porque se trata de un cultivo 
emblemático, que tiene una gran identidad por 
todo lo que puede hacerse con él. Y eso se puede 
usar en comunicación. No se trata de armar una 
campaña de marketing. Se trata de mostrar lo que 
hacemos bien”, apuntó Mastroizzi.
“El futuro ya llegó. Pero no está distribuido en for-
ma uniforme. Tal vez en (el partido bonaerense de) 
América no se registra exactamente lo que sucede 
hoy en Buenos Aires, pero tarde o temprano va a 
llegar. En Nueva York ocurren cosas que aún no 
pasan en Buenos Aires, pero en algún momento 
van a suceder”, concluyó.
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Maistrozzi: “No podemos controlar las noticias negativas que sa-

len en los medios, pero podemos hacer algo bueno y comunicar-

lo. Una publicidad que diga somos buenos no sirve; la clave está 

en el hacer”.
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Un cauto optimismo
Resultados del Sistema de Encuestas Agropecuarias realizado por el Movimiento CREA

La encuesta que el Movimiento CREA realizó entre sus miembros acerca de las expectativas y evolución de campaña en noviembre de 
2016 evidenció el buen ánimo imperante entre los productores y perspectivas favorables de cara al próximo año. A nivel país, el 76% de 
los empresarios estimó que dentro de un año, la situación económica será mejor que la actual, aunque dicho porcentaje fue inferior al de 
la última encuesta realizada en el mes de julio, que se ubicó en el 84%. A nivel empresa, el 63% de los encuestados prevé que en 2017 la 
situación mejorará, una cifra que se encuentra 7 puntos porcentuales por debajo de la muestra anterior.



Agricultura
En términos promedio, se prevé financiar un 32% 
de los costos totales de implantación 2016/17 
(se trata de una cifra 17 puntos inferior a la de la 
última campaña). En lo que respecta a situaciones 
regionales, más de la mitad de las empresas de 
Litoral Sur, Norte de Santa Fe y Chaco Santiagueño
prevé financiar más del 40% de los costos de 
implantación en 2016/17 (ver gráfico 1).
Para la campaña 2016/17, la intención de siembra 
promedio de maíz tardío subió un 43% con 
respecto al ciclo previo, mientras que la de maíz 
temprano creció apenas un 15%. El girasol es el 
otro cultivo que experimentará un aumento de 
área previsto en 41%. Los que ajustan superficie 
serían fundamentalmente el sorgo (-78%), la 
cebada (-22%) y la soja (-16%).
A su vez, un 54% de los empresarios agrícolas 
consultados manifestó que sembrará en campos 
de terceros. Además, el 31% de estos productores 
indicó que arrendará más superficie que en 
2015/16. La mayor cantidad de empresas que 
incrementaron el área alquilada se encuentran en
el norte del país (ver gráfico 2).
El maíz es el cultivo que presenta el perfil más 
diversificado en términos logísticos y comercia-
les: un 23% de la producción de las empresas 
consultadas se destinó a autoconsumo, mientras 
que otro 20% se vendió a consumos locales con 
un flete promedio de 78 kilómetros; otro 18% a 
industrias (139 km), y el 39% restante a terminales
portuarias (372 km). En contraposición, un 41% 
del girasol fue vendido a industrias (186 km) y otro
55% a puertos (353 km) (ver gráfico 3).

Ganadería
En noviembre de 2016, un 65% de los criadores 
consultados indicó que tenía en sus planes in-
crementar el stock de vacas, versus una cifra de 
80% y 70% relevada en julio y marzo de 2016, 
respectivamente; aunque se trata de un aumento 
con respecto a noviembre de 2015 (cuando el 
59% manifestaba su intención de incrementar el 
rodeo) (ver gráfico 4).
El 31% de los ganaderos que realizan invernadas 
cortas (hasta 8 meses) planea aumentar su 
duración en el ciclo actual. Pero esa intención, 
en el caso de los que hacen invernadas de 9 a 
12 meses, es apenas del 10%. Este sector de la 
muestra (los que planean incrementar la duración 
de las invernadas) podría explicar la expectativa 
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Más de la mitad de los invernadores aseguró que planea aumentar el peso de terminación en el próximo ciclo.

de crecimiento del área de praderas en un 37% en 
2016/17 respecto del ciclo anterior.
A su vez, más de la mitad de los invernadores 
aseguró que planea incrementar el peso de ter-
minación en el próximo ciclo. Un 39% de los que 
producen novillos de hasta 350 kilos señaló que 
esa decisión está sustentada en la expectativa 
de un mejor negocio; otras causas mencionadas 
fueron la dilución de costos (17%), cuestiones 
financieras (17%) y la posibilidad de aprovechar la 
oferta forrajera disponible (15%), entre otras varia-
bles. Sin embargo, los invernadores que producen  
animales en un rango que va de 351 a 420 kilos 
indicaron –con una proporción del 28%– que la 
principal causa detrás del objetivo de aumentar 
el peso de terminación es el aprovechamiento del 
recurso forrajero; la expectativa del negocio se 
ubicó en segundo lugar (con el 26%).
Tales datos parecerían indicar que la intención 
de elevar el peso de terminación no está funda-
mentada en la meta de lograr animales pesados 
con destino a exportación, sino en mejorar la 
eficiencia productiva de sistemas dedicados a 
producir animales livianos para consumo interno,  
los cuales, eventualmente, ante la ausencia de 
oferta de novillos pesados, podrían también ser 
requeridos por frigoríficos exportadores.
Los ganaderos consultados indicaron que los  ni-
veles de encierre en corrales permanentes espera-
dos para el período comprendido entre noviembre 





gada de hacienda gorda en los próximos meses. 
También se espera un crecimiento de los encierres 
temporales.

Lechería
Un 19% de los tamberos consultados indicó que 
en el ejercicio 2016/17 prevé reducir el rodeo en 
proporciones superiores al 11%, mientras que otro 
14% aseguró que planea incrementarlo también 
por encima de ese porcentaje. La mayor parte  
(58%) espera poder mantenerlo o incrementarlo 
levemente (en un rango de 1-10%).
El factor climático es una de las variables de mayor 
peso en la dinámica económica y de expectativas 
de las empresas lecheras. Un 57% de los tamberos 
consultados informó que en el trimestre agosto-
octubre registró situaciones de anegamiento. Un 
19% del total de la muestra indicó que vio afectado 
más del 20% de su área productiva.
En el trimestre agosto-octubre de 2016, la deuda 
promedio de corto plazo de los empresarios tam-
beros consultados era de 47 días de facturación.
Pero un tercio de las empresas cuenta con plazos
superiores a los 60 días (ver gráfico 5). 
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Cambio climático
La elevada variabilidad climática está dejan-

do de ser una circunstancia ocasional para 

transformarse en una variable estructural 

del negocio agropecuario argentino. 

De acuerdo con los últimos datos relevados 

por el Sistema de Encuestas Agropecuarias 

CREA, correspondientes al trimestre com-

prendido entre agosto y octubre de 2016, 

cinco regiones productivas tenían más del 

15% del área productiva afectada por ane-

gamientos (ver gráfico 6). A nivel nacional, 

un 8% del área productiva de las empresas 

CREA sufrió las consecuencias de los exce-

sos hídricos en el período analizado. Las zo-

nas más afectadas fueron Santa Fe Centro 

(20%), Norte de Santa Fe (17%), Oeste (17%), 

Oeste Arenoso (16%) y Centro (15%).

de 2016 y marzo de 2017 para recría y engorde se 
incrementarán respectivamente en un 48% y 44% 
versus el mismo período inmediato anterior. Este 
dato –coincidente con la dinámica observada por 
las empresas que integran la Cámara Argentina de 
Feedlot– indica que cabría esperar una oferta hol-





algunos cultivos agrícolas no refleja los riesgos 
asociados al negocio. Del mismo modo, las conse-
cuencias de las inundaciones registradas meses 
atrás todavía condicionan la actividad productiva 
de las empresas; en el caso de los cultivos plu-
rianuales, un 17% del área quedó sin asignar por
cuestiones principalmente climáticas.
El relevamiento se realizó entre el 1.° y el 15 de 
noviembre de 2016 y fue contestado por 1158 em- 
presarios y 208 técnicos CREA.
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Conclusiones
El nuevo escenario permitió cerrar una campaña 
2015/16 con mejores resultados respecto del 
ciclo anterior en las distintas actividades, con 
excepción de la lechería. Así, se advierte que las 
empresas mejoraron su posición económica y fi- 
nanciera en la presente campaña fortaleciendo 
su capacidad de inversión en un contexto que se 
percibe como favorable. Sin embargo, aún existen
regiones donde el resultado proyectado para 

Valles cordilleranos
En noviembre pasado, un 17% de las em-

presas encuestadas de la región CREA 

Valles Cordilleranos manifiestó haber dejado 

superficie productiva sin asignación de uso 

en la campaña 2016/17. En la mitad de los 

casos, las cuestiones climáticas fueron el 

principal motivo de esta decisión. 

La mayoría de las plantaciones de olivo y 

nogal registraban en noviembre un estado 

del cultivo bueno o muy bueno. En el caso 

de la uva, el estado bueno/muy bueno 

superaba el 80% (con excepción de la uva 

blanca fina, donde el 30% se encontraba en 

mal estado) (gráfico 7).
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Fabiana Malacarne es ingeniera agrónoma por 
la Universidad Nacional de Río Cuarto y doctora 
en Filosofía, Ciencia, Tecnología y Sociedad por 
la Universidad del País Vasco. Escribe libros y 
artículos de divulgación científica para niños y 
adolescentes, y además, tiene entre manos una 
misión importantísima: evitar que la tecnología 
empleada para cultivar maíz experimente un 
retroceso de dos décadas. 
“Inicialmente tratábamos de no ser tan alar- 
mistas con el mensaje. Pero ahora debemos in- 
formar a todos que, al menos hasta 2025, no 
habrá una nueva proteína Bt disponible en el 
mercado”, afirma Fabiana, quien se desempeña 
como gerente de Biotecnología de la Asociación 
Semilleros Argentinos (ASA).

–La primera advertencia al respecto apareció años 
atrás en San Luis…
–El grupo que viene trabajando en el manejo 
de resistencia a insectos en ASA se generó con 
la aprobación del primer maíz Bt por parte de la 
Conabia (1998). Se trataba de un grupo técnico 
que realizaba seguimientos y estudios sobre una 
única proteína (de control de plagas). Posterior-
mente, se fueron incorporando otras para enfren-
tar distintas plagas blanco, a la par que se seguía 
difundiendo el mensaje hagan refugios. El grado 
de cumplimiento no era muy elevado, pero por 
entonces no se presentaban casos de resistencia, 
hasta que en San Luis apareció resistencia a Dia-
traea (saccharalis) durante la campaña 2012/13. 
Cuando los productores de esa zona reclamaron 
por fallas en diferentes híbridos Bt, se constató 
que en las 11.000 hectáreas afectadas no había 
ni una sola de refugio y se sembraban materiales 
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que controlaban Spodoptera (frugiperda), que 
es el principal problema allí. Entonces, se generó 
una presión impresionante de Diatraea y, al 
no tener refugios, en una zona con riego y casi 
libre de heladas, se generó un ambiente óptimo 
para el desarrollo de la plaga. Trabajamos con la 
Conabia y el Senasa para instrumentar un plan 
de mitigación, acompañando a los productores 
durante dos años con capacitación, aplicación 
de insecticidas y monitoreos; así pasamos de 
0 a 90% de cumplimiento de los refugios. Esa 
experiencia evidenció que el sector no estaba co-
municando de manera adecuada esta necesidad. 
Estábamos presentes en muchos eventos agríco-
las, pero ¿llegábamos a todos los productores? 
¿Estaban capacitados los técnicos comerciales 
para informar a los productores sobre el tema? 
¿Existía suficiente oferta de semilla para refugio? 
El primer compromiso por parte de las empresas 
de ASA fue comercializar híbridos Bt junto con 
materiales no Bt, necesarios para poder instru-
mentar los refugios. Sin embargo, no es posible 
obligar al productor a que compre híbridos no Bt 
porque la legislación no lo permite. 

–Es un tema que depende de la conciencia de los 
empresarios agrícolas…
––Y además sucede que si se compra semilla no 
Bt, usualmente no se la emplea de manera ade-
cuada: el refugio se siembra en un bajo, para silo. 
Entonces estamos en presencia de un problema. 
Este año ofrecimos 11 charlas a productores de 
todo el país para explicar que no van a ingresar 
nuevos eventos Bt en el mercado hasta, por lo 
menos, dentro de 10 años. Entonces: cuidemos 
lo que tenemos. Las proteínas Bt existentes son 

La tecnología Bt, 
en peligro 
La importancia de hacer refugios adecuados



de que nosotros considerábamos que sí, dada la 
cantidad de información disponible sobre el tema. 
Nos hemos encontrado con personas que incluso 
llegaban a decir que usaban un Bt que ya no tenía 
resistencia como refugio. 

–¿Entonces?
–Este año comenzamos a realizar talleres con 
las fuerzas de venta y también con productores. 
Estamos analizando la realización de convenios 
con diferentes actores e instituciones de la cadena 
agrícola para extender el mensaje en las diferentes 
situaciones regionales. Paralelamente, se creó 
IRAC Argentina (capítulo local del Comité de Acción 
a Resistencia a Insecticidas), que está bajo el pa-
raguas de CropLife, de manera tal de tratar el tema 
en forma integral entre insecticidas y semillas. 

–En definitiva, se trata de una cuestión de 
comunicación para generar conciencia a nivel 
regional, porque no basta con que algunos ha-
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apiladas de diferentes maneras por las diversas 
empresas que desarrollan híbridos de maíz. 
¿Queremos volver a los cultivos que se hacían 
20 años atrás? Si la respuesta es no, tenemos 
que tomar conciencia de la necesidad de hacer 
refugios para cuidar la productividad del cultivo. 
Algunos dicen con el refugio pierdo el 10% del 
lote, pero eso no es así. Nosotros recomendamos 
que el refugio permita generar adultos suscepti-
bles que se puedan cruzar con los resistentes 
presentes en el lote de maíz Bt, pero sin perder 
productividad en el área sembrada con híbridos 
convencionales. La mayor parte de los ataques 
fuertes de Spodoptera se producen antes de la 
fase V6, con lo cual a partir de ese momento es 
factible realizar aplicaciones de fitosanitarios. 
Obviamente, el rinde logrado en el refugio será 
menor por los ataques de la plaga, pero eso se 
compensa con la productividad lograda en el 
90% del área sembrada con Bt. Para muchos pro-
ductores estas cosas no están tan claras, a pesar 
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gan las cosas bien; para que tenga efectividad es 
necesario que eso suceda con la mayor parte de 
los productores…
–No sólo a nivel regional, sino también nacional 
y de toda Sudamérica, porque ya sabemos lo 
que sucedió con el maíz. Actualmente tenemos 
una sola soja Bt en el mercado local con una 
penetración en el norte (del país) bastante 
elevada y una siembra de refugios baja, porque 
muchos dicen total hay un montón de soja no Bt 
en la zona. Algunos técnicos sostienen eso sin 
saber que la resistencia comienza en el lote. Por 
eso es necesario hacer refugios con variedades 
no Bt que sean similares al cultivar Bt y se 
siembren en la misma fecha; de nada sirve que 
un cultivo de soja Bt esté rodeado de soja no Bt, 
pero sembrada en diferentes fechas. Por otra 
parte, es necesario articular acciones con Brasil 
y Paraguay porque Spodoptera migra y no tiene 
pasaporte que la pare en la frontera. Y sabemos 
que en Brasil existe Spodoptera resistente. Si 

nosotros le vamos poniendo barreras en el cami-
no, podemos diluir su capacidad de propagarse. 
Además, queremos lanzar una aplicación para 
celulares que sirva para monitoreo de plagas, 
enfermedades y malezas.

–¿En qué consiste?
–La estamos desarrollando. En lo que respecta a 
monitoreo de plagas, la idea es que el productor, 
al detectar un daño, por ejemplo de Spodoptera, 
pueda calcular de manera automatizada los 
umbrales de aplicación de fitosanitarios. Con el 
tiempo, a medida que se vayan cargando datos, 
podrá transformarse en una base de datos con 
actualizaciones en tiempo real respecto de la evo-
lución de plagas de diferentes zonas productivas.
 
–En 2014 el Inase autorizó la comercialización de 
bolsas de híbridos de maíz con protección contra 
insectos que incluían el refugio en la misma bolsa. 
Eso, ¿es efectivo?
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–El refugio en bolsa sirve para eventos apilados 
donde hay más de una proteína que controla la 
misma plaga objetivo. Y sirve además sólo para 
plagas que no se desplazan demasiado. Enton-
ces, es útil para Diatraea, pero no para Spodopte-
ra. Nuestra recomendación es la siguiente: quien 
se encuentra en una zona con baja presión de 
Spodoptera puede sembrar refugio en bolsa; pero 
en el norte del país no es aconsejable. En soja no 
funciona el refugio en bolsa por la estructura de 
la planta y por las plagas blanco. En maíz existe 
sólo un evento que emplea refugio en bolsa y se 
recomienda únicamente para zonas templadas 
con escasa presión de Spodoptera, una plaga que 
año tras año se presenta en regiones productivas 
cada vez más australes. 

–¿Otra alternativa no podría ser una regulación 
orientada a que se respeten los refugios?
–El mejor ejemplo lo tenemos en Uruguay, donde 
hubo refugio obligatorio hasta hace dos años 
atrás. El cumplimiento, que por ahora es volunta-
rio, sigue siendo muy elevado porque quedó in-
corporado como una práctica productiva por parte 
de los empresarios agrícolas. De hecho, muchos 
argentinos que producen en Uruguay lo respetan. 
Este año enviamos una solicitud al Ministerio 
de Agroindustria en la cual solicitamos que se 
implementara el refugio obligatorio. El encargado 
de regular esa materia es Agroindustria, porque el 
organismo que tiene poder de policía en semillas 
es el Inase, que depende del ministerio. Hemos 

mantenido varias reuniones sobre el tema, pero 
por el momento, no hay novedades. Reconocemos 
que para los productores una resolución ministe-
rial de esas características no sería muy popular.

–Sin embargo, los quiebres de resistencia de 
híbridos de maíz tampoco son la situación ideal…
–No deberíamos hablar de quiebre de la resis-
tencia, porque eso da la idea de que se trata de 

Fabiana Malacarne tiene entre manos 

una misión importantísima: evitar que 

la tecnología empleada para cultivar 

maíz experimente un retroceso de 

dos décadas. 
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un fenómeno inmediato, cuando en realidad es 
un proceso. El evento ocurrido en 2012/13, en 
San Luis, seguramente se gestó en una o dos 
campañas anteriores. Lo que sucede es que lo 
advertimos cuando el daño ya estaba hecho. En 
la zona afectada se producía semilla de maíz. El 
Inase, a pedido de ASA, emitió una resolución que 
prohíbe la producción de semilla en esa zona –la 
cual está aún vigente– para evitar la eventual pro-
pagación de Diatraea resistente en otras regiones. 
Los primeros eventos tenían tan buen control de 
Diatraea que muchos se olvidaron de esa plaga. Y 
dejaron de registrar insecticidas para controlarla. 
Cuando apareció el problema, muchos se pregun-
taban qué producto usar. 

–La cuestión sería comprender que los refugios 
no son un costo adicional optativo, sino un seguro 
que es necesario implementar para mantener la 
efectividad de una tecnología…
–Durante los dos primeros años, un cultivo de maíz 
Bt sin refugio permite lograr máxima rentabilidad, 
pero a partir del tercer año la resistencia comienza 
a resentirse hasta finalmente desaparecer en caso 
de hacer un uso inadecuado de la tecnología. Los 
pequeños costos que se asumen desde el año uno 
permiten maximizar productividades sostenidas 
en el tiempo. Siempre recomendamos contar con 
10% de refugio en maíz, aunque existe un evento 
aprobado por la Conabia con un 5% de refugio. 
Si bien para la empresa se trataba de una ventaja 
comercial, decidió recomendar el uso con un 
refugio del 10% para contribuir a la sostenibilidad 
de la efectividad de la tecnología. Cuando doy con-
ferencias sobre este tema, siempre pongo la foto 
de un maíz Bt al lado de la de un jugador de fútbol 
estrella para preguntar ¿en qué se parecen? En que 
cuestan lo mismo. Desarrollar un maíz Bt lleva unos 
10 años con un presupuesto que suele superar los 
100 millones de dólares. Los ensayos regulatorios 
constituyen uno de los aspectos más costosos. 

–Supongamos que en esta campaña se hacen 
todos los refugios como corresponde. En tal caso, 
el problema sólo podría contenerse…
–Exacto. Se produce una mitigación del daño, 
pero ya no se puede volver atrás. Esto es lo que 
se está haciendo en San Luis, donde la población 
resistente está presente. Se instrumentó un plan 
de mitigación, el cultivo sigue siendo rentable, 
pero es necesario hacer monitoreos. 
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Los modelos de simulación ofrecen una amplia 
variedad de usos y aplicaciones. Desde fines 
de la década del 90, el Movimiento CREA viene 
generando información y herramientas basadas 
en este tipo de modelos, que se aplican princi-
palmente en los cultivos de girasol, maíz, trigo 
y –más recientemente– soja.
A mediados de 2005 se puso en marcha un 
convenio entre AACREA, Profertil S. A. e inves-
tigadores de la cátedra de Cerealicultura de la 
Facultad de Agronomía de la UBA, con el objetivo 
de generar una herramienta de apoyo para la 
toma de decisiones de fertilización en el cultivo 
de maíz. Como resultado, se generó el software 
Maicero, que luego de algunas modificaciones, 
dio lugar a la versión actual: Maicero 2.0. 
Este programa considera aspectos tales como la 
respuesta a la fertilización nitrogenada según los 
ambientes de producción, que están a su vez de-
terminados por la variabilidad climática (abarca 
33 años de registros climáticos), el tipo de suelo 
y la topografía, la presencia de napa y algunas 
situaciones relacionadas con el manejo, como 
el deterioro de los suelos y la disponibilidad de 
fósforo o azufre. 
Además, incorpora información de ambientes de 
producción correspondientes a 19 localidades 
distribuidas en un amplio rango latitudinal, que 
va desde San Justo, en el norte de Santa Fe, 
hasta Catriló, en el centro este de La Pampa. 
En la actualidad se están incorporando nuevas 
localidades con el objetivo de ampliar el rango 
de cobertura. Ya están en etapas de desarrollo 
Concordia (Entre Ríos) y Las Flores, Coronel Suá-
rez y Balcarce (Buenos Aires).
Dentro del software, la información está orga-
nizada en polígonos de 70 kilómetros de radio, 
denominados núcleos de producción, con una 
localidad central que confiere el clima y el nom-
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bre a cada núcleo. Cada uno de ellos contiene los 
suelos más representativos de la zona, organiza-
dos en unidades de paisaje (ver figura 1).
Maicero 2.0 permite visualizar numerosas com-
binaciones de ambientes (localidad, tipo de 
suelo, disponibilidad de nutrientes, condición hí- 
drica inicial, deterioro de suelos) y estrategias de 
producción (genética según potencial de rendi-
miento y longitud de ciclo). Una vez identificada 
la combinación que mejor representa la situación 
por analizar, se selecciona la estrategia definida. 
De esta manera, es posible observar la respuesta 
esperada a la fertilización con nitrógeno para la 
combinación seleccionada en términos probabi-
lísticos, según tipo de año: bueno (percentil 80), 
medio (promedio) y regular a malo (percentil 20; 
gráfico 1a). Al ingresar valores actuales o históri-
cos de precios de grano y fertilizante, es posible 
realizar un análisis económico para la situación 
definida que permita ajustar la dosis necesaria 
según la viabilidad de la respuesta económica a 
la fertilización (gráfico 1b).
Además de las posibilidades ya descriptas, el 
software permite comparar la respuesta a la ferti-

Maicero 2.0
Validación de una herramienta de apoyo para la toma de decisiones 



lización entre sitios, entre ambientes diferentes 
de un mismo sitio y la diferente disponibilidad 
de otros nutrientes como el fósforo y el azufre. 
Asimismo, es factible sensibilizar el análisis 
económico de acuerdo con las expectativas de 
variación de precios de grano o fertilizante y 
otras posibilidades (agua útil, información de 
suelos, etc.).

Validación
En algunas de las regiones más agrícolas del 
Movimiento CREA se han desarrollado distintas 
experiencias de uso de esta herramienta; sin em-
bargo, no se ha documentado formalmente una 
validación ex post de las simulaciones realizadas. 
Con este objetivo, el equipo responsable del pro-
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yecto, en colaboración con técnicos regionales, 
recolectó información del CREA Roque Pérez-
Saladillo de la región Sudeste para contrastar 
resultados reales de lotes de producción con los 
sugeridos por Maicero 2.0.
Se partió de una base de información de más 
de 4000 lotes, seleccionando los casos que 
contaban con información completa y adecuada 
para compararlos con los resultados provistos por 
el software. Sólo se seleccionaron aquellos casos 
que podían ser representados por las distintas 
combinaciones de escenario que ofrece Maicero 
2.0. De esta manera, se consolidó una base de 
138 lotes para realizar la validación.
Los casos seleccionados abarcaron genotipos 
de ciclo intermedio y largo de alto potencial, 
sembrados entre el 25 de agosto y el 5 de octubre, 
comparables con las situaciones que pueden ser 
reproducidas con Maicero 2.0. La base de datos 
conformada exploró una amplia variabilidad cli-
mática, que involucró ocho campañas (período 
2004-2011 y la campaña 2012/13). 
También fue muy amplia la variedad de ambientes 
y situaciones analizadas, que incluyó información 
de varias localidades del norte de la región, con 
fuerte participación de Las Flores, General Alvear 
y Roque Pérez (mapa 1).
Una de las condiciones clave para la definición del 
escenario es el contenido de agua a la siembra. 
Para definirla, se analizaron datos provenientes de 
los informes semanales, mensuales e históricos 
de la Bolsa de Cereales de Rosario, de la Oficina 
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de Riesgo Agropecuario del Ministerio de Agroin-
dustria y del Servicio Meteorológico Nacional. Con 
esta información, se definió la condición hídrica 
inicial, en tres niveles: capacidad de campo (todo 
el perfil cargado), modera- 
damente húmedo (conteni- 
do de agua en un nivel in-
termedio) o seco (perfil con 
bajo contenido de agua).
El rango de disponibilidad 
de nitrógeno varió desde 
73 hasta 200 kg/ha en los primeros 60 cm de 
suelo, considerando el proveniente del suelo 
más el agregado con la fertilización. El rango de 
fósforo alcanzado fue de 8 a 47 partes por millón 
en los primeros 20 centímetros. El contenido de 
azufre fue considerado no limitante; el de carbono 
se calculó a partir de las mediciones de materia 
orgánica realizadas con análisis de suelo.
La información contenida en la base de datos res-
pecto a la caracterización del ambiente para cada 

lote de producción y el intercambio con técnicos 
zonales permitieron asignar de manera simple la 
serie de suelos más adecuada para reproducir el 
ambiente edáfico de los lotes.

Para terminar de definir el 
escenario que mejor re- 
presentaba cada situación, 
restaba definir si se tra-
bajaría con la curva de 
respuesta a la fertilización 
que representa a los años 

buenos (percentil 80), medios (años promedio) 
o regulares (percentil 20). Para ello, se analizó 
la productividad media de la zona, con datos 
estadísticos del Ministerio de Agroindustria de la 
Nación. 

Resultados de la validación
Los rendimientos reales provenientes de lotes de 
producción fueron desde 7000 hasta a 11.900 kg/
ha. Se ajustó un modelo lineal entre los datos rea-

Maicero 2.0 permite visualizar 
numerosas combinaciones de 

ambientes y estrategias de 
producción.
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les y los obtenidos con Maicero 2.0, el cual explicó 
el 62% de la variabilidad total, lográndose un muy 
buen ajuste para este tipo de información (gráfico 
2). Cerca del 100% de la información se mantuvo 
dentro de un rango de error del 15% respecto del 
rinde observado (delimitado por las líneas en el 
gráfico). El error general de la validación, medido 
como la raíz del cuadrado medio del error, fue de 
5,7% en términos porcentuales y de 540 kg/ha en 
términos absolutos. Este indicador estadístico es 
muy utilizado en procesos de validación de mode-
los, y si bien el umbral lo define el investigador, 
se considera que valores inferiores a 15% son 
aceptables. De esta manera, el error encontrado 
en esta validación –inferior a 6%– sugiere que 
la herramienta reproduce muy bien el comporta-
miento del cultivo a campo. 

Comentarios finales
Este tipo de validaciones ex post de la herramien-
ta son de gran importancia ya que constituyen 
una forma genuina de poner a prueba su funcio-
namiento. Para que esto sea factible, tiene que 
haber técnicos interesados y se debe disponer de 
bases de datos organizadas.
Consideramos este análisis una experiencia por 
repetir con otros grupos o regiones CREA, de ma-
nera tal de favorecer su utilización y aprovechar 
sus virtudes a la hora de planificar cada campaña 
o analizar los resultados obtenidos. 
Valoramos este tipo de trabajo colaborativo, que 
involucra a integrantes del Área de Investigación 
y Desarrollo de AACREA, investigadores de univer-
sidades y técnicos zonales, pues no hace más que 
potenciar los resultados que cada uno de estos 
grupos podría generar en forma individual. CREAf

José Micheloud
Responsable del Proyecto Maicero
Cecilia Panizzo
Proyecto Maicero
Jorge Llovet
Técnico de la región CREA Sudeste

A partir del ingreso de precios de gra-

no y fertilizante, el software permite 

realizar un análisis económico para 

ajustar la dosis necesaria según la via-

bilidad de la respuesta económica a la 

fertilización.
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A comienzos del año pasado, la mayor parte de 
las empresas se preparó para dar respuesta a 
una mayor demanda local de semillas forrajeras. 
Si bien esa expectativa se cumplió durante el 
primer trimestre, a partir de abril las inundacio-
nes y los anegamientos generados por las lluvias 
excesivas cortaron la dinámica de ese proceso.
Este año se prevé –si el clima resulta favorable– 
un nuevo incremento del consumo interno de 
forrajeras. Y en algunos casos, la exportación 
–que permitió compensar la caída de ventas 
en el mercado local durante momentos difíciles 
para el sector– seguirá representando un com-
ponente importante de la demanda global.
“El aumento en la siembra de pasturas que 
no pudo concretarse en 2016 por cuestiones 
climáticas se trasladó a la nueva campaña de 
siembra del otoño 2017, cuando se espera un 
fuerte crecimiento, fundamentalmente basado 
en la mejor situación general de la producción 
de carne y en la necesidad de recurrir a sistemas 
de alimentación de más bajo costo en sistemas 
lecheros”, comenta Joaquín González Bonorino, 
de Gentos.
El factor climático, así como incidió en la de-
manda en 2016, también podría golpear la ofer-
ta este año, dado que las heladas tardías provo-
caron mermas de rindes en cultivos locales de 
semillas de gramíneas, mientras que restriccio-
nes hídricas amenazan los rendimientos de lotes 
de leguminosas.
“En los últimos años se observa una mayor pro-
fesionalización en la planificación de pasturas, 
buscando rotaciones adecuadas, optimizando 
fechas de siembra y fertilización, y evaluando 
diferentes mezclas de variedades específicas y 
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no de especies de manera generalizada”, indica 
Santiago Pisonero, de Bayá Casal.
“Se espera una demanda muy firme, tanto de 
gramíneas como de leguminosas, porque se está 
registrando una repraderización impostergable 
en muchos sistemas ganaderos de carne. Ade-
más de un horizonte más optimista, la relación 
novillo/semilla es muy favorable”, señala Eduar-
do Bayley, de Barenbrug Palaversich.
“El sector ganadero se encuentra muy activo, 
reservando semillas para la siembra de marzo-
abril, mientras que el lechero está algo más 
cauto, solicitando semillas baratas y con finan-
ciación prolongada”, apunta Guillermo Thisted, 
de GAPP
“En la actual coyuntura, la recomendación gene- 
ral es tomar posición en semillas lo más tem-
prano posible, especialmente si la intención es 
asegurar productos específicos o especies de 
difícil disponibilidad”, recomienda Juan Manuel 
Lus, de PGG Wrightson Argentina.

     Alfalfa

La oferta prevista de cultivares de alta performan-
ce por parte de criaderos privados es buena por el 
stock remanente del ciclo anterior y por las nuevas 
importaciones. Los valores de ingreso de esos 
cultivares –provenientes en su mayor parte de 
EE. UU. y de Australia– se mantienen en niveles 
similares a los del año pasado (unos 9 U$S/kg). 
Los cultivares de calidad intermedia no cuentan, 
en cambio, con un remanente importante de 
la campaña pasada; este segmento depende 
parcialmente de la producción nacional que se 

El regreso de la
demanda 
Panorama del mercado de semillas forrajeras 



coseche en febrero/marzo próximos. El stock re-
manente de variedades públicas (como Monarca 
o Victoria) es prácticamente nulo; para abastecer 
esa demanda se están importando cultivares ita-
lianos de baja performance a valores de 4,2 a 4,3 
U$S/kg (gráfico 1). Seguirá siendo menor la oferta 
de grupos de latencia 5, 6 y 7 versus 8, 9 y 10.

     Festuca

El stock remanente de los cultivares más emplea-
dos de esta especie está agotado. En algunas 
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La oferta prevista de cultivares pri-

vados de alfalfa de alta performance 

es buena por el stock remanente del 

ciclo anterior y por las nuevas impor-

taciones.



zonas productivas, la cosecha nacional registró 
recortes importantes a causa de restricciones hídri-
cas y heladas tardías. Las empresas con capacidad 
financiera tienen programadas importaciones ori- 
ginadas en EE. UU., donde existe una abundante 
oferta de esta especie. Las últimas operaciones 
declaradas, correspondientes a festucas estadou-
nidenses ingresadas, son 50.000 kilos del cultivar 
Cajún II y 62.370 kilos de Royal Q100 (ver gráfico 2).

     Raigrás anual

La cosecha estadounidense de esta especie fraca-
só y eso promovió un alza de los precios internacio-
nales. Por ese motivo, muchos semilleros optaron 
por agilizar exportaciones de cultivares de raigrás, 
fundamentalmente a Europa, Brasil y EE. UU. En 
2016, las exportaciones argentinas de semillas 
de raigrás anual superaron las 6400 toneladas, 
mientras que en 2015 esa cifra había sido de 3780 
toneladas. El rango de valores FOB de las últimas 
declaraciones de ventas externas se ubica en un 
rango de 0,95 a 1,75 U$S/kg (ver gráfico 3). La co-
secha local 2016/17 fue buena en Entre Ríos y en el 
centro-norte de Buenos Aires, pero registró recortes 
productivos en el sudeste y sudoeste bonaerenses 
por heladas tardías y restricciones hídricas. En el 
mercado local existe un stock remanente conside-
rable de la campaña anterior (especialmente de 
diploides). Podría registrarse una oferta limitada de 
algunos cultivares tetraploides. Se recomienda es-
pecialmente sembrar semilla certificada de origen 
confiable para evitar la propagación de materiales 
tolerantes a glifosato.

     Cebadilla criolla

Especie que depende exclusivamente de la produc-
ción nacional de semillas. El área sembrada el año pa-
sado se incrementó para recomponer stocks internos. 
Según la zona, algunos lotes resultaron afectados por 
heladas, anegamientos y restricciones hídricas, pero 
en general se prevé una oferta adecuada.

     Agropiro

El stock remanente de semilla es bajo por una 
mayor demanda interna registrada el año pasado. 
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Las exportaciones, destinadas a China, EE. UU. y 
Canadá, también crecieron (más de 310 tonela-
das en 2016 versus 230 toneladas en 2015). La 
situación de la oferta dependerá de la cosecha 
por realizar en febrero/marzo próximos. La mayor 
parte de la producción de semilla de esta especie 
se concentra en el sudoeste bonaerense.

     Pasto ovillo

El stock de semilla remanente de la campaña 
anterior es prácticamente nulo. La producción 



local de cultivares de buena performance es muy 
limitada. El abastecimiento depende de compras 
realizadas a semilleros europeos. La última 
operación registrada, declarada a comienzos de 
octubre pasado, correspondió a 4005 kilos del 
cultivar dinamarqués Lidacta, con un valor de 
ingreso de 3,87 U$S/kg. 

     Trébol blanco

Se prevé una cosecha adecuada para los reque-
rimientos previstos de la demanda local. El año 
pasado, las ventas externas de esta especie se 
mantuvieron firmes: se declararon ventas externas 
–fundamentalmente a China, Europa, Uruguay y 
Brasil– por más de 1285 toneladas versus 1200 
en 2015. Las últimas ventas externas se realizaron 
en un rango de precios de 4,0 a 4,7 U$S/kg (ver 
gráfico 4).

     Trébol rojo

Existe un importante stock remanente de esta es-
pecie en función de las necesidades de consumo 
local (especialmente de variedades públicas). El 
año pasado se declararon importaciones de 165 
toneladas provenientes fundamentalmente de EE. 
UU. y de Uruguay (ver cuadro 1).
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Cuadro 1. Importaciones argentinas declaradas de trébol rojo. SIM/AFIP 
1209.22.00.200B (2016)

Fecha U$S/kg Kilos Origen

12/01/16 3,23 6804 EE. UU.

24/02/16 3,57 28.000 Uruguay

03/03/16 3,35 22.000 Uruguay

07/03/16 3,13 6804 EE. UU.

14/03/16 3,21 6804 EE. UU.

15/03/16 3,15 13.608 EE. UU.

30/03/16 3,24 5000 Uruguay

07/04/16 3,88 20.000 Uruguay

06/07/16 3,75 28.000 Chile

30/11/16 3,09 28.000 Uruguay
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Bioplásticos

En la Argentina está todo listo para el desarrollo 
de una nueva industria: la de los bioplásticos. 
Algunos pioneros ya están trabajando al respecto. 
Los bioplásticos están confeccionados con biopo-
límeros; es decir, con carbono obtenido de orga-
nismos biológicos en lugar de petróleo. “Cuando 
una bolsa elaborada con bioplástico se degrada, 
el carbono que contiene regresa a la atmósfera, la 
cual constituye el reservorio de materia prima de 
nuestra industria; esto no sucede con el petróleo 
o el gas (dos recursos no renovables)”, explicó 
Diego Moyano, cofundador de Bioplástico S. A., 
una empresa que ofrece soluciones de diseño, 
producción y certificación de productos bioplás-
ticos descartables.
“Hoy estamos trabajando con insumos importa-
dos; es como si alguien en Arabia Saudita deci-
diera importar petróleo. Estamos ansiosos por 
empezar a trabajar con insumos locales”, añadió 
durante una conferencia ofrecida en un seminario 
sobre bioplásticos organizado en la Bolsa de 
Cereales de Buenos Aires por el Ministerio de 
Agroindustria. 

Con los bioplásticos es 
posible fabricar todo lo 

que hoy se confecciona 
con los petroplásticos (tanto 

productos descartables como 
durables). Además, los pellets 

de bioplásticos pueden ser proce-
sados por los mismos fabricantes de 

productos plásticos que actualmente 
trabajan con petroinsumos. Es decir: no 

es necesario modificar toda la matriz indus-
trial; sólo se trata de cambiar de un insumo no 

renovable por otro renovable. 

Nuevos desarrollos en el mercado local con valor agregado 
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Noemí Cermesoni, propietaria de Tritellius, una 
empresa marplatense licenciataria de un bio-
plástico desarrollado por una compañía italiana 
(Novamont), recordó que en junio de 2010 rea-
lizó, en el marco de un acuerdo con la Munici-
palidad de Las Flores, la primera prueba piloto 
de recolección de residuos orgánicos en bolsas 
biodegradables compostables de Sudamérica. 
“Aquella experiencia permitió llevar las bolsas 
con residuos orgánicos directamente a una plan- 
ta de compostaje sin necesidad de pasar por 
la planta clasificadora (de basura), algo que, 
además de ahorrar tiempo y costos, evita que 
los trabajadores se ensucien y que los residuos 
orgánicos terminen rompiendo las máquinas”, 
aseguró.
Mediante una campaña de concientización pú- 
blica, lograron que las 150 familias que participa-
ron del programa piloto separaran la basura orgá-
nica en bolsas compostables (apenas un 4% de 
ellas contenían residuos inorgánicos). “El tiempo 
de biodegradación de los residuos en ningún caso 
superó los 81 días”, comentó (ver infografía).
La separación de residuos orgánicos en bolsas  
compostables también permite prolongar el tiem- 
po de vida útil del relleno sanitario y evita la ge-
neración de malos olores, además de reducir el 
riesgo de incendios por acumulación de metano 
y la contaminación de napas.
Si bien el insumo importado es caro, el pellet de 
bioplástico es energéticamente más eficiente 
que el elaborado a base de petróleo. “Una gran 
ventaja del bioplástico es que para ser extrusado 
requiere una temperatura máxima de 135 °C, 
mientras que los petroplásticos exigen unos 200 
°C”, señaló Cermesoni.
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Definiciones básicas 
• Los bioplásticos están confeccionados con biopolímeros, es decir, con carbono obtenido de organismos biológicos, 

en lugar de con petróleo.

• Las normas EN 13432 y EN 14995 de la Unión Europea definen que un material es “compostable” cuando al menos el 

90% del material original se reduce a fragmentos de menos de 2 milímetros en un plazo inferior a 90 días. Además, el 

compost resultante no debe tener efecto negativo sobre el crecimiento de las plantas (lo que se determina por medio 

de una prueba agronómica de ecotoxicidad). En la Argentina, la norma IRAM-ISO toma como referencia las normas EN 

13432 y EN 14995 de la UE-28.

• Los bioplásticos se procesan usando los mismos equipos que se emplean para elaborar plásticos tradicionales, ya sea 

por medio de inyección, termoformado, extrusión o soplado, entre otros métodos.
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“Nuestro objetivo estratégico es poder fabricar 
bioplásticos localmente y exportarlos a toda La- 
tinoamérica. Estamos muy cerca de que se conso-
lide una demanda que amerite la instalación de 
una fábrica local”, concluyó.
Uno de los caminos para acelerar el desarrollo 
de la industria local de bioplásticos, tanto en lo 
que respecta a investigación y desarrollo como a 
diseño, fabricación y comercialización, consiste en 
implementar la obligatoriedad del uso de biopro-
ductos en determinados sectores o industrias (tal 
puede ser el caso de las bolsas de supermercado).
“Estamos construyendo una planta de producción 
en Las Perdices (Córdoba), donde fabricaremos re-
sinas biodegradables que, en una primera etapa, 

se destinarán a hacer film”, relató Manuel Verzotti, 
vicepresidente de Arbio, una empresa conformada 
por el Grupo Patagon (de origen argentino) en 
sociedad con la corporación china Guangdong 
Shangjiu Biodegradable Plastics (que desarrolló 
una tecnología para producir resinas biológicas 
a partir de almidón de maíz). “Convencimos a 
Guangdong Shangjiu de que había una buena 
oportunidad para desarrollar bioplásticos en el 
mercado argentino y latinoamericano”, apuntó.
Además, en el mercado local existe un equipo 
de biotecnólogos que trabaja para desarrollar un 
biopolímero made in Argentina. Uno de ellos es 
Gustavo Schujman, investigador del Conicet, ge-
rente de Biotecnología Industrial de Bioceres y, 



“Uno de los principales problemas que explican la 
falta de desarrollo de los bioplásticos es el costo 
de producción. Nuestra tecnología debería reducir 
sensiblemente esos costos”, añadió.
Según refirió Schujman, el modelo de negocio de 
Inmet consiste en desarrollar un paquete tecnológico 
llave en mano que pueda implementarse en aquellas 
industrias elaboradoras de biodiésel que deseen dar 
un paso más en la cadena de agregado de valor. 
“Acabamos de instalar una planta de fermentación 
en Indear (empresa integrada por el Conicet y Bio-
ceres) que tiene un fermentador automatizado con 
el cual podemos producir centenas de kilos de PHB 
y PHBV (dos tipos de biopolímeros); eso lo vamos 
a concretar en 2017”, señaló el científico argentino.
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además, uno de los responsables de Inmet, una 
empresa del Grupo Bioceres dedicada a diseñar 
compuestos biológicos de alto valor agregado. 
Una de las líneas de investigación más avanza-
das de Inmet comprende el diseño de bacterias 
modificadas genéticamente que permiten trans- 
formar el glicerol en biopolímeros. “Utilizamos 
la glicerina cruda, un subproducto de la indus-
tria del biodiésel, que es uno de los compues-
tos más baratos que se pueden conseguir en 
el mercado. Una tonelada de glicerina cruda 
cuesta entre 80 y 90 dólares, mientras que un 
biomaterial como el PHA (polihidroxialcanoa-
tos) tiene un valor de 3000 a 6000 dólares”, 
indicó Schujman.
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Impacto ambiental y
productivo de la 

ambientación de lotes
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La agricultura moderna se basa en el respeto del diseño original de la naturaleza 



“El gran balde de agua fría que recibimos los em-
presarios agrícolas en lo que respecta a la com-
prensión de la diversidad de los suelos fueron 
los datos que, unos 10 años atrás, comenzamos 
a ver en los monitores de rendimiento: estos 
indicaban que en un mismo lote podía haber 
rindes de 5000 y 2500 kg/ha a tan sólo unos 
metros de distancia”.
Así lo indicó Santiago del Solar, empresario agro-
pecuario e integrante de la Comisión Directiva de 
AACREA, durante una conferencia ofrecida en el 
Simposio de Bioeconomía de la región Centro 
Pampeana Sur realizado recientemente en el 
Polo Científico Tecnológico.
El desarrollo agropecuario argentino comenzó 
inicialmente dividiendo los campos en cuadrí-
culas, que si bien no existen como tales en la 
naturaleza, resultaban útiles para administrar la 
biomasa sobre la base de mediciones de rindes 
promedio por lote.
“Comprendimos entonces que era necesario 
descubrir las causas de las variaciones observa-
das; así fue que comenzamos a superponer las 
imágenes de los monitores de rindes con imáge-
nes satelitales de 30 x 30 metros. Y de a poco 
fuimos avanzando en la ambientación de los 
campos hasta llegar actualmente a resoluciones 
de 5 x 5 metros”, explicó Del Solar.
La generación de conocimiento proveniente de 
la caracterización ambiental exige determinar 
un lenguaje común a nivel regional para poder 
intercambiar, procesar e interpretar grandes vo- 
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lúmenes de datos. El primer paso en ese sentido 
lo dio la región CREA Oeste –de la cual es oriundo 
Del Solar– con la matriz ambiental Ridzo (2009), 
que permitió identificar 19 microambientes sobre 
la base de parámetros fijos, como el contenido 
de arena, o parámetros variables, como la napa 
(ver gráfico 1).
“Cuando comprendimos que las líneas rectas 
ya no servían para medir la heterogeneidad de 
suelos, eliminamos los alambrados. ¿Para qué 
necesitábamos una línea recta que no dividía un 
ambiente de otro?”, indicó el empresario.

Impulsores del cambio 
“A la larga, es la generación de conocimiento la que permite hacer un 

uso más eficiente de los recursos disponibles”. Así lo expresó Francis-

co Iguerabide, presidente de AACREA, durante una exposición ofre-

cida en el Simposio de Bioeconomía de la región Centro Pampeana 

Sur realizado el mes pasado en la sede porteña del Polo Científico 

Tecnológico. “Los empresarios agropecuarios podemos inspirar al 

entorno, porque así es cómo arrancan las transformaciones. Cuando 

hay ganas de hacer, la segunda etapa comprende la vinculación de 

actores para trabajar en red y lograr así que los procesos salgan 

adelante”, añadió. “La comunicación es clave para generar conoci-

miento, no sólo entre empresarios, sino también entre empresarios e 

integrantes de sus respectivas comunidades. Estos desafíos no son 

fáciles porque requieren otras habilidades, tiempos y disciplinas”.



CREA4666

“Cuando uno vuela en avión, hay algunas zonas 
donde se observan campos divididos en cua-
drículas, pero en el futuro eso dejará de ser la 
norma: la agricultura se realizará adaptándose a 
la naturaleza y no a la inversa”, agregó (ver foto). 

El empresario CREA señaló que la agricultura 
por ambiente tiene un impacto positivo, tanto 
en términos económicos como ambientales, 
porque permite aplicar recursos (semillas, 
fertilizantes y agroquímicos) en función de las 
necesidades específicas de cada ambiente 
presente en un lote. 
“Más adelante estimamos que los modelos de 
decisión agronómica, además de considerar la 
variabilidad ambiental, también contemplarán 
la variabilidad climática proyectada”, comentó 
Del Solar.
“Además, tal como está ocurriendo en estos días, 
es posible cosechar aquellos trigos que sobre la 
base del índice verde (fracción de la radiación 
solar absorbida por las plantas), se estima que 
van a tener mayor contenido de proteína y glu-
ten. Luego se realizan análisis en laboratorio de 
los trigos cosechados para intentar correlacionar 
ambas variables”, apuntó.
“Nunca en la historia tuvimos tantos datos en el 
campo como los que tenemos hoy. Y estos crecen 
de manera exponencial; el desafío es transformar-
los en información para poder tomar decisiones 
agronómicas”, concluyó. CREAf

Del Solar: “Cuando comprendimos que las líneas rectas ya no 

servían para medir la heterogeneidad de los suelos, eliminamos 

los alambrados. ¿Para qué necesitábamos una línea recta que no 

dividía un ambiente de otro?”
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Ya se encuentra vigente el Programa de Recupe-
ración Productiva dispuesto por la Ley N.° 27264 
(aprobada por el Congreso el pasado 13 de julio) 
y reglamentado por el decreto 1101/16 y la resolu-
ción general 3945 de la AFIP.
El primer paso para que las pymes puedan acce-
der a los beneficios del programa es solicitar su 
adhesión ingresando –con clave fiscal– al servicio 
denominado “Pyme - Solicitud de Categorización 
y/o Beneficios” disponible en el sitio web www.
afip.gob.ar (para facilitar esto se dispuso un video 
en Youtube titulado ¿Cómo categorizo mi Pyme?).
La normativa vigente indica que en el rubro agro- 
pecuario, las microempresas son aquellas que 
tienen una facturación de hasta 2,0 millones 
de pesos por año, mientras que las pequeñas y 
medianas, tramo I y tramo II, tienen un tope de 13, 
100 y 160 millones de pesos, respectivamente. 
Para calcular el monto de facturación total se con-
sidera el resultante de los últimos tres ejercicios 
comerciales o fiscales, excluyendo de dicho cál-
culo el IVA, impuestos internos y hasta el 50% del 
monto de exportaciones (según lo dispuesto por 
la resolución 39/16 de la Secretaría de Emprende-
dores y de la Pequeña y Mediana Empresa).
La Ley N.° 27264 dispone que las empresas agro-
pecuarias micro y pequeñas podrán computar el 
100% del impuesto sobre los créditos y débitos 
en cuentas bancarias como pago a cuenta del 
impuesto a las Ganancias. Para el caso del primer 
ejercicio anual, se tendrá en cuenta el importe 
efectivamente ingresado a partir del 10 de agosto 
de 2016.
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La Ley de Recuperación Productiva también 
indica que en los ejercicios fiscales iniciados a 
partir del 1 de enero de 2017, las micro, peque-
ñas y medianas empresas agropecuarias estarán 
exentas del pago del impuesto a la ganancia 
mínima presunta. 
Además, el nuevo régimen establece que las 
micro y pequeñas empresas podrán ingresar el 
saldo resultante de la declaración jurada del 
IVA en la fecha de vencimiento correspondiente 
al segundo mes inmediato siguiente al de su 
vencimiento original. Quienes adhieran al bene-
ficio estarán obligados a utilizar el Sistema de 
Cuentas Tributarias (dispuesto por la resolución 
general 2463 de la AFIP y sus complementarias) 
y deberán presentar en forma mensual las 
declaraciones juradas de IVA (dispuesto por la 
resolución general 715 de la AFIP y sus comple-
mentarias). Los responsables que desarrollen 
exclusivamente actividades agropecuarias, a los 
fines de acceder al régimen, deberán desistir 
expresamente de la opción de pago anual de 
IVA establecida en la resolución general 1745 de 
la AFIP. En caso de que los beneficiarios tengan 
saldos acreedores, podrán ser compensados con 
“un bono de deuda pública, cuya suscripción 
será voluntaria”.
La Ley N.° 27264 indica que los beneficios impo-
sitivos contemplados podrán tener un diferencial 
a favor del 5 al 15% en el caso de pymes que “se 
desarrollen en actividades identificadas como 
pertenecientes a una economía regional”. Próxi-
mamente, el Ministerio de Agroindustria publicará 

Nuevos beneficios para 
pymes agropecuarias
En qué consiste el Programa de Recuperación Productiva 
implementado por el gobierno nacional 



una resolución para definir cuáles son las “econo-
mías regionales” comprendidas en el programa.
 
Bienes de capital e infraestructura
El Programa de Recuperación Productiva también 
se propone fomentar las inversiones en bienes 
de capital u obras de infraestructura (compra, 
construcción, fabricación, elaboración o impor-
tación definitiva de bienes de capital, nuevos 
o usados, excluyendo automóviles) realizadas 
entre el 1 de julio de 2016 y 
el 31 de diciembre de 2018 
inclusive. Deben revestir la 
calidad de “amortizables” 
para el impuesto a las ga- 
nancias, y esto incluye la 
adquisición de reproducto-
res, comprendidas las hem- 
bras de pedigrí o puros por 
cruza.
Las micro, pequeñas y me- 
dianas empresas tendrán derecho a computar 
como pago a cuenta del impuesto a las ganancias 
el 10% del valor de la inversión en bienes de 
capital u obras de infraestructura. Pero dicho 
monto no podrá superar el 2% del promedio 
de los ingresos netos obtenidos en concepto 
de ventas, prestaciones o locaciones de obra o 
de servicios, correspondientes al año fiscal en 
que se realizaron las inversiones y el anterior. 
El importe computable del pago a cuenta se 
calculará sobre la base del valor amortizable de 
los reproductores o hembras de pedigrí o puros 
por cruza determinado de conformidad con lo 
previsto por la Ley de Impuesto a las Ganancias 
T.O. 1997 y sus modificaciones. Las inversiones 
se consideran realizadas en el año fiscal en que 
se verifique su habilitación o puesta en marcha, o 
su afectación a la producción (excepcionalmente 
podrán solicitarse habilitaciones parciales). Las 
obras de infraestructura en construcción deberán 
finalizar dentro del plazo de cuatro años una vez 
obtenido el beneficio. 
El pago a cuenta determinado se atribuirá al único 
dueño, en el caso de empresas unipersonales, o a 
cada socio –en la misma proporción de su parti-
cipación en las utilidades– y computará contra el 
impuesto a las ganancias de la respectiva persona 
física hasta el límite del incremento de la obliga-
ción fiscal originado por la incorporación de la 
ganancia proveniente de la empresa o explotación 
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unipersonal, o de la participación en la sociedad 
que dio lugar al mencionado pago a cuenta.
Las inversiones en bienes de capital u obras de 
infraestructura y los créditos fiscales del IVA con- 
tenidos en ellas deberán ser acreditados me-
diante la emisión de un dictamen firmado por un 
contador público independiente matriculado en 
la jurisdicción correspondiente con firma legali-
zada. Para el caso de obras de infraestructura, se 
deberá acompañar el dictamen de un profesional 

matriculado competente en 
la materia, el cual debe in- 
dicar tipo de obra, grado 
de avance, fecha de habi- 
litación y afectación a la ac-
tividad productiva durante 
la vigencia del régimen.
La norma también estable-
ce un bono de crédito fiscal 
por inversiones en bienes 
de capital y en obras de 

infraestructura por los créditos fiscales que se 
generen por el IVA pagado como consecuencia 
de la inversión realizada. Las empresas podrán 
solicitar que los créditos fiscales originados se 
conviertan en dicho bono intransferible para ser 
destinado a la cancelación de tributos nacionales 
con un plazo de 10 años desde su emisión por 
parte de la Secretaría de Emprendedores y de la 
Pequeña y Mediana Empresa. El bono no podrá 
ser utilizado para cancelar deudas anteriores 
a la efectiva incorporación del beneficiario al 
régimen. El beneficio tendrá vigencia sobre los 
créditos fiscales que se generen a partir del 1 de 
julio de 2016. 
Importante: los beneficios contemplados en el 
programa caducan cuando, tanto en el ejercicio en 
que se computó el beneficio como en el siguiente, 
la empresa reduzca el nivel de empleo. Para ello 
se considerará una diferencia negativa mayor al 
5% con relación al promedio de trabajadores de-
clarados durante el ejercicio fiscal anterior. El nivel 
de empleo acreditado al momento de la adhesión 
al régimen no se considerará reducido con motivo 
de bajas por jubilación, fallecimiento o renuncia. 
Tampoco se considerarán los regímenes laborales 
especiales como los regulados por los Capítulos II, 
III y IV del Título III de la Ley de Contrato de Trabajo 
N.° 20.744, T.O. 1976 y sus modificaciones, por la 
Ley N.° 22.250 y por las modalidades de trabajo 
temporario previstas en la Ley N.° 26.727.
 

Las micro, pequeñas y media-
nas empresas tendrán dere-
cho a computar como pago 
a cuenta del impuesto a las 

ganancias el 10% del valor de 
la inversión que realicen en 
bienes de capital u obras de 

infraestructura.
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Premio a la excelencia 
para un desarrollo

argentino 
Se trata de una formulación realizada con nanotecnología 

Una empresa argentina dedicada al desarrollo de 
fitosanitarios fue seleccionada entre más de 200 
postulantes para recibir el Premio a la Excelencia 
Agropecuaria 2016, organizado por La Nación y 
el Banco Galicia, correspondiente a la categoría 
Mejor Innovación y Desarrollo. Se trata de Red 
Surcos.
El desarrollo de la empresa santafesina que 
re-sultó premiado es un herbicida ácido 2,4 
diclorofenoxiacético producido con nanotecno-

logía (una disciplina que se encarga del control y 
compresión de la materia a escalas nanométricas, 
donde un nanómetro equivale a 0,001 micrones).
El jurado integrado por Gustavo Oliverio (Fun-
dación Producir Conservando), Fernando Vilella 
(Programa de Agronegocios y Alimentos de la Fau-
ba), Rodrigo Bunge (Minagro), Marcelo Mc Grech 
(Banco Galicia) y Félix Sammartino (La Nación) 
consideró una serie de evidencias científicas para 
elegir la innovación de Red Surcos.
Una de ellas fue un estudio de medición de pre-
siones de vapor (“volatilidad”) por cromatografía 
gas-líquido en columna capilar realizado en el 
Laboratorio de Investigación y Desarrollo de Méto-
dos Analíticos de la División Química Analítica de 
la Facultad de Ciencias Exactas de la Universidad 
Nacional de La Plata. Allí se constató que la formu-
lación del 2,4 con nanotecnología, aplicada a una 
temperatura ambiente de 40 °C, resultó 4,7 veces 
menos volátil que el 2,4 sal amina convencional.
Los productos con baja volatilidad permiten tra-
bajar con más seguridad en las aplicaciones cer-
canas a áreas periurbanas, a la vez que resultan 
menos riesgosos para realizar tratamientos veci-
nos a especies susceptibles, como los cultivos de 
girasol, soja, algodón y montes frutales o nativos.
También se consideró el resultado de un ensayo 
de fitotoxicidad por volatilidad en cámara cerrada, 
realizado por la investigadora Margarita Sillón 
(Universidad Nacional del Litoral), en el cual se 
expusieron plantas a diferentes formulaciones 
durante 48 horas. En la formulación 2,4 D sal 



amina, los síntomas de fitotoxicidad progresaron 
muy poco, manteniéndose en niveles muy leves, 
con un valor promedio de 1,5 a los 42 días (en es-
cala EWRC, desde sin efecto a daños muy ligeros). 
Pero en la formulación 2,4 D con nanotecnología, 
los síntomas de fitotoxicidad no progresaron, 
manteniéndose en niveles muy leves, con un valor 
promedio de 1,25 a los 42 días (en escala EWRC, 
en los mismos rangos).
Otra de las evidencias evaluadas fue un ensayo 
con 2,4 D con nanotecnología en una finca de 
limones localizada en Burruyacú, Tucumán, en el 
cual se realizó un tratamiento de 5 litros de glifo-
sato + 1,5 litros de 2,4 D con nanotecnología en 
500 litros de agua mediante aplicación en bandas 
con barra suspendida. El tratamiento no presentó 
ningún daño por volatilidad al no manifestarse 
en las hojas inferiores de las plantas de limones 
(comúnmente denominado pico de loro, en donde 
el ápice de la hoja se elonga y se curva hacia 

adentro). Análisis de residuos de aceite esencial 
de limón realizados por AGQ Labs con frutos 
provenientes de la parcela tratada corroboraron la 
ausencia de contaminación con el herbicida.
Para determinar el tamaño de las micelas de 
diferentes formulaciones del 2,4 D con nanotec-
nología en un caldo, se realizó una medición en el 
Servicio de Microscopía Electrónica de la Facultad 
de Ciencias Veterinarias de la Universidad Nacio-
nal de La Plata. Allí se detectó que las micelas del 
2,4 D con nanotecnología tienen 50 nanómetros 
(0,05 micrones). Eso implica que en una gota as-
perjada de 200 micrones del 2,4 D de Red Surcos, 
hay presentes casi 35.550 veces más micelas que 
en una gota de caldo asperjada de un 2,4 D éster.
El jurado también tuvo en cuenta que la formula-
ción del 2,4 con nanotecnología sustituye solven-
tes derivados del petróleo por aceites vegetales, 
lo que contribuye a reducir el impacto ambiental 
de las aplicaciones.
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Un nuevo proyecto, un nuevo crecimiento
Compañía Argentina de Granos anuncia la integración de sus operaciones con Molino Cañuelas, con el 
objetivo de incrementar su productividad y ofrecerle al productor más y mejores herramientas que le 
permitan superar los desafíos que presenta el mercado.

Con esta integración, el productor accederá a un servicio más eficiente y unificado dentro de una red agroindustrial que busca optimizar 
el proceso que va desde la producción hasta la comercialización. 
Para la firma, este nuevo desafío representa un hito en su amplia trayectoria, que le permitirá seguir creciendo y fortalecer su experiencia 
como empresa líder en servicios integrales para el campo.

Inauguran un nuevo centro de tratamiento Plenus en Charata
La red de centros de tratamiento profesional de semillas de Syngenta sigue expandiéndose. En Charata, 
Agroinsumos Dionisi, una firma de amplia cobertura en su zona de influencia, inauguró su propio centro 
de tratamiento de semillas Plenus. Un verdadero polo integrador de soluciones desde el cual se ofrece-

rán semillas de cereales y de soja tratadas profesionalmente de acuerdo con los estándares de Syngenta.
Las nuevas instalaciones cuentan con tecnología de avanzada, a tal punto que pueden tratar profesionalmente hasta 18 toneladas de 
semillas por hora. 
Este nuevo emprendimiento ratifica la tendencia que existe entre los productores a elegir semillas tratadas profesionalmente, tanto por 
comodidad como por conveniencia y rentabilidad.

YPF Directo inauguró un centro de distribución en Río Negro
YPF Directo inauguró un nuevo centro de distribución para el agro en la ciudad de General Roca, provin-
cia de Río Negro. En un acto que contó con la presencia del intendente de esa localidad, la compañía 
estrenó la base, con una estructura de más de 200 m2, ubicada en una superficie de dos hectáreas.
Durante el acto de inauguración, el gerente de Negocios Agro de YPF, Marcos Capdepont, enumeró los 

logros de YPF Directo durante 2016 y anunció la presentación de 17 nuevos centros el próximo año. 
Cada YPF Directo cuenta con una serie de servicios exclusivos para el sector agropecuario, como la entrega de productos tranqueras 
adentro, diagnósticos de fertilización de suelo, canje de granos durante todo el año, cobro con tarjetas de crédito, facturación centrali-
zada y asesoramiento técnico a través de un equipo especializado. 

Noticias de empresas
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Revancha para el garbanzo

Los precios internacionales del garbanzo se recuperaron de manera 

significativa favorecidos por los problemas productivos registrados 

este año en la India y Paskistán, los principales productores y consu-

midores mundiales de la legumbre, y en México, uno de los mayores 

exportadores de la variedad Kabuli.

En noviembre pasado –primer mes del ciclo comercial 2016/17– se 

declararon 16.214 toneladas de exportaciones argentinas de garbanzo 

Kabuli entero a granel por un valor FOB promedio ponderado de 1039 

U$S/tonelada versus 1831 toneladas a un promedio de 648 U$S/tone-

lada en el mismo mes de 2015.

La mayor parte del garbanzo argentino se produce en las provincias de 

Córdoba, Salta y Tucumán. La producción cordobesa de la legumbre 

en 2016/17 sería de 77.700 toneladas (similar a la registrada en el ciclo 

anterior), según estimaciones del equipo técnico de la Bolsa de Cerea-

les de Córdoba.

A fines de 2011 los precios internacionales del garbanzo Kabuli regis-

traron máximos históricos para posteriormente comenzar a descender 

hasta derrumbarse a partir de 2013 a causa de producciones abun-

dantes en Asia y en las principales naciones exportadoras (Australia, 

México y Canadá). Recién en 2016 la legumbre volvió a registrar valores 

atractivos.
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Datos del 1 al 5 de diciembre. Precios de referencia de insumos agropecuarios sin IVAy sin fletes, excepto combustibles.
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